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El Evangelio comentado cada día 

con una aproximación al carisma de la Hospitalidad 

Danilo Luis Farneda Calgaro 

DOMINGO 24 de diciembre (Mateo 1, 1-25) 

 

“Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.”   

 

La liturgia de la Palabra nos presenta una larga lista de nombres referida a  cuarenta y dos 

generaciones hasta llegar a Jesús, hijo de María.  

La exégesis de este Evangelio pone el acento en la historicidad de Jesús de Nazaret y nos ha 

permitido indagar sobre las biografías de sus ancestros.  

En ellas encontramos personajes marcados por la contradicción y por pecados como el 

homicidio, la idolatría y la prostitución.  

Una lectura espiritual del contexto familiar de Jesús nos puede sugerir muchos mensajes: ante 

todo se trata de un grito de esperanza en el ser humano. No hay pasado ni pecado que no pueda ser 

redimido. La condición humana, cualquiera sea, puede dar lugar a la vida y a la vida en abundancia.  

¡Qué importancia tiene esta visión de cara a las personas atendidas en nuestros centros de 

salud mental! Muchas, entre ellas, llegan con heridas profundas, marcadas por un pasado tormentoso.  

Quisiera también subrayar otro mensaje que se desprende del texto y hace referencia a la 

necesidad de reconocer y aceptar la negatividad en nuestras vidas. Darle nombre a las “heridas” del 

pasado es el mejor camino para reconciliarnos y vivir en paz con nuestra propia historia.  

Dios, encarnado en el Niño de Belén, nos está diciendo que es posible crecer en el bien y la 

verdad, cualquiera sea nuestra trayectoria biográfica. Se trata, sin duda alguna, de un mensaje que 

nos debe llenar de esperanza y que nos invita a una actitud de profunda sencillez y humildad.  

 

 

 

LUNES 25 de diciembre   (Juan 1, 1-18)                                                   NATIVIDAD DEL SEÑOR 

 

“La Palabra estaba junto a Dios, la Palabra era Dios”.  

 

En esta fecha en que celebramos que el Verbo se hizo carne, sentimos la llamada a ser  mucho 

más responsables de aquello que decimos y dejamos de decir.  

En Jesús la PALABRA se hizo PAZ, RECONCILIACIÓN, SALUD, FRATERNIDAD, TERNURA, 

PERDÓN… ¿Y en nosotros?  ¿Hacemos que nuestras palabras sean fuente de vida? 



Ser “imagen y semejanza” de Dios implica asumir esta dimensión vital – no sólo discursiva – 

de la PALABRA.  

Jesús niño vuelve dinámico y actual su nacimiento en el compromiso de quienes, como Él, 

hacen de la PALABRA una fuente fecunda de VERDAD, de LIBERTAD, de PERDÓN, de AMOR… 

En estos días en que su pueblo natal, Belén, sufre las penurias de una guerra fratricida, no nos 

olvidemos de pedir con insistencia la PAZ. Que las palabras RECONCILIACIÓN, PERDÓN, PAZ… se 

impongan sobre la venganza y la destrucción.   

 

 

 

 

   MARTES 26 de diciembre  (Mateo 10, 17-22)                                                                      

 

“Tened cuidado de la gente porque os entregarán a las autoridades…” 

 

Hacer nuestro el modelo de vida que el Niño de Belén nos propone no siempre será bien 

recibido por todos aquellos cuyos valores y sueños van por derroteros alternativos.  

Vivir la Hospitalidad desde estas sugerencias implica capacidad de diálogo, profundidad de 

vida, certezas fundamentadas y también capacidad para sufrir y callar cuando la incomprensión nos 

cierra todas las puertas. 

La Navidad no puede ser confundida con un mensaje inconsistente, o centrado en efusiones 

afectivas sin proyección ni coherencia. Querer desde el Evangelio es mucho más desafiante que querer 

desde los afectos. 

José nos enseña a confiar, a superar la cultura de la sospecha que tanto daño está haciendo a 

la convivencia en todos los ámbitos.  

Ante un hecho incomprensible y con apariencias de engaño José confía en María, renuncia a 

controlarlo todo, a dominar la situación. 

Si la suspicacia se instala en los corazones, entonces se rompe el frágil hilo que hace posible 

la fraternidad.  

La condena sin paliativos ante cualquier sospecha se ha instalado entre nosotros llegando a 

formas de maltrato o a expresiones más dramáticas como las guerras que están ahora padeciendo 

pueblos enteros.  

José nos enseña a confiar en los demás. Y será mil veces mejor equivocarnos desde la confianza 

que dejarnos llevar por la sopecha. 

 

 

 

MIÉRCOLES 20 de diciembre. (Juan 20, 2-8)                                                   SAN JUAN EVANGELISTA                                       

 

“… el otro discípulo a quien Jesús tanto quería…” 

Los amores no se imponen, son un misterioso don mutuo y es bueno que así sea. Estamos 

ante el regalo de la confianza profunda, ante la amistad.  

Jesús y Juan Evangelista fueron grandes amigos y ese cariño mutuo reivindica el lugar que 

debemos darle a la amistad. Una buena amistad potencia lo mejor de cada uno y hace posible sueños 

imposibles.  



La amistad nos da una mirada particular sobre la realidad. Nos aporta la visión del corazón 

sobre las personas y los acontecimientos. De tal modo que los mismos hechos, las mismas 

circunstancias pueden ser valoradas de forma totalmente diversa. 

La amistad refuerza lazos, hace posibles grandes proyectos y nos ayuda a encontrar puntos de 

unidad.   

La Hospitalidad nació en el seno de una profunda amistad entre María Josefa y María 

Angustias. Hoy como ayer la Hospitalidad será posible y eficaz si somos capaces de construir lazos de 

fraternidad entre todos los que componemos la Comunidad Hospitalaria.  

 
 

 

 

 JUEVES 28 de diciembre (Mateo 2, 13-18)                                                     SANTOS INOCENTES 

 

“Herodes montó en cólera y mandó matar a todos los niños menores de dos años.” 

Hoy recordamos a los Santos Inocentes. La crueldad de aquella matanza nos repugna. Nos 

resulta escalofriante imaginar el asesinato de esas criaturas y el dolor desgarrador de sus padres, 

familiares y amigos. Fueron asesinados por el temor de Herodes a perder el poder.   

Si contemplamos críticamente el devenir de la humanidad podemos encontrarnos con el 

mismo cuadro repetido hasta la saciedad. Con tal de conservar el poder y con el poder controlar las 

riquezas se somete a situaciones de degradación y de muerte a millones de personas.  

¿No es acaso lo que estamos presenciando con la invasión cruenta de Rusia sobre Ucrania? 

Los gobiernos responsables afirman que lo hacen por un principio de “prevención”…  

Más allá de estas realidades, tan lamentables, es necesario reflexionar sobre estas mismas 

actitudes en nuestras vidas. ¡Cuántas veces al proteger nuestros intereses perjudicamos a los demás!  

El contexto competitivo, consumista e individualista en el que crecemos parece justificarlo todo. Se 

nos invita a colmar todas nuestras necesidades sin pensar en consecuencias. 

La solución no reside simplemente en no dejarnos llevar por la ola individualista, o en 

quedarnos con la crítica hacia el mal “que está en los demás”, sino en optar decididamente por ser 

promotores activos de solidaridad, de un modelo de vida más sencillo, de apertura e inclusión frente 

al que es diferente. 

 

 

 

  VIERNES 29 de diciembre (Lucas 2, 22-35)                                            

 

“...los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito 

en la Ley del Señor. “  

 

Siempre me llamó la atención el proceso desde el cual Jesús fue instaurando la nueva y única 

Ley, la del amor. No se propuso arrasar con todo el pasado de un plumazo sino que poco a poco y 

desde su misma realidad personal fue dando los pasos necesarios.  

María y José, a su vez, hicieron el mismo proceso, descubriendo lentamente la novedad que 

traía su pequeño niño. De ahí que durante toda su vida se ciñeran al cumplimiento fiel de la Ley de 

Moisés hasta que, iluminados por el Espíritu Santo y acaecida la resurrección, comprendieron que su 

hijo había inaugurado un nuevo modo de relacionarnos con Dios, su Padre y nuestro Padre.  



Todo este caminar en la fe podemos trasladarlo a nuestras realidades personales e 

institucionales. Caminar en la fe desde la historicidad de los medios que tenemos a nuestro alcance, 

respetando formas sin quedarnos anclados en ellas…  

Quizá este criterio deba iluminar más y mejor la espiritualidad del cambio para no dejar a nadie 

al borde del camino y, a su vez, para no renunciar a las transformaciones necesarias.  

José, María, el mismo Jesús nos dan este ejemplo de saber caminar desde el valor relativo de 

las formas hacia una verdad más plena y libre. 

 A veces hay que saber hacer camino de “acuerdo con lo escrito en la Ley”, sin perder el 

horizonte de lo nuevo que nos aporta el Evangelio, sin renunciar a los cambios, siempre caminando 

juntos.  

 

 

 

SÁBADO 30 de diciembre (Lucas 2, 36-40) 

 

”...hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación… “ 

 

San Lucas nos presenta hoy a Ana, la anciana que, junto a Simeón, supo descubrir al Mesías 

en aquel pequeño niño que era presentado en el templo.   

Las apariencias eran las mismas que rodeaban las numerosas presentaciones de niños recién 

nacidos que acudían a diario al templo. Nada especial, nada espectacular, ninguna contraseña secreta 

hacía pensar que aquel pequeño galileo fuera el Verbo de Dios, el Mesías prometido.  

Pero Ana supo ver más allá de las apariencias y proclamó ante los demás la certeza de estar 

ante el liberador esperado por todo el pueblo. 

¿De dónde había sacado Ana esa sensibilidad espiritual para ver donde los demás no veían? 

San Lucas nos narra que Ana “no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y 

oraciones.”  

Su capacidad de ver lo que está más allá de circunstancias aparentemente normales le viene 

de una espiritualidad profunda, madurada en el ayuno y la oración. Ana no era una persona superficial, 

todo lo contrario, su vida había ganado en serena profundidad. 

Descubrir a Dios en lo cotidiano constituye un desafío para todo creyente, para todo discípulo 

de Jesús de Nazaret. Ser capaces de vivir en la clave de un Dios que se hace presente en la historia 

implica cultivar una profunda espiritualidad. 

Que, como Ana, sepamos hacer caminos de interioridad que nos permitan ver más allá…  

Que María, nuestra Buena Madre, nos acompañe en este caminar.  

 

 


